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1. Palabras de apertura 

En nombre de la Secretaría del Foro Mundial Bananero (FMB), auspiciada por la Organización de las 
Naciones Unidas para la Alimentación y la Agricultura (FAO), Victor Prada (FAO) dio la bienvenida a los 
participantes al webinario " Fortaleciendo la concienciación y la prevención de Fusarium RT4 en el sector 
bananero de Ghana" celebrado en el marco de la Red Global sobre R4T (RGR4T). El evento se llevó a cabo 
tras la petición de las partes interesadas de Ghana como un primer paso hacia el fortalecimiento de la 
preparación nacional contra una potencial incursión de la marchitez por Fusarium Raza 4 Tropical (R4T). 
El objetivo del evento consistió en aumentar la conciencia sobre la enfermedad y facilitar el intercambio 
de conocimientos técnicos y experiencias internacionales en materia de prevención, detección, 
contención y respuesta frente al R4T. Prada destacó la importancia de una colaboración amplia y 
coordinada entre los distintos actores del sector para proteger los medios de vida de los productores, 
subrayando que la prevención sigue siendo la estrategia más eficaz y menos costosa frente a la 
enfermedad. 

George Kporye, Asociación Panafricana de Productores y Exportadores de Frutas (AFRUIBANA), señaló 
que este webinario representa la culminación de los esfuerzos iniciados en 2021 con el apoyo del FMB, 
COLEAD y las asociaciones de productores de banano. Presentó brevemente AFRUIBANA, que agrupa a 
asociaciones nacionales de productores de Camerún, Côte d’Ivoire y Ghana, y explicó que, aunque existen 
diversos protocolos de prevención, estos siguen siendo fragmentados y poco coordinados a nivel nacional. 
Kporye subrayó la necesidad de aprovechar las experiencias de los miembros del FMB para desarrollar 
medidas armonizadas y sólidas de prevención contra R4T, e hizo un llamado a fortalecer la cooperación 
regional para mejorar la preparación y el intercambio de lecciones entre los países bananeros de África. 

Anthony Blay, Asociación de Productores de Banano (BPA) de Ghana, presentó la Asociación, que desde 
2018 representa a cuatro grandes empresas bananeras que emplean a más de 5 500 trabajadores en 3 
200 hectáreas, con una producción anual de unas 120 000 toneladas. Explicó que el trabajo de la BPA se 
centra en promover prácticas responsables de producción y comercialización, así como en representar los 
intereses de sus miembros en plataformas nacionales, regionales y globales. Blay también destacó varias 
iniciativas clave, entre ellas el Manual de Salud y Seguridad Ocupacional Bananera (BOHESI), el diálogo 
político con el gobierno y los esfuerzos para desarrollar una respuesta nacional coordinada frente a R4T. 

Awudu Awudu Gariba, Punto focal para R4T en el Departamento de Servicios de Protección Fitosanitaria 
y Regulación (PPRSD) del Ministerio de Alimentación y Agricultura (MoFA) de Ghana, hablando en 
nombre del Director Adjunto Eric Bentsil Quaye, señaló que, aunque la enfermedad aún no se ha 
detectado en Ghana, la concienciación y la preparación son esenciales para proteger el sector del banano 
y del plátano. Subrayó la importancia de la sanidad vegetal para la seguridad alimentaria, los medios de 
vida y la sostenibilidad ambiental, y exhortó a fortalecer la vigilancia, la bioseguridad y la cooperación 
regional. 

 

2. Visión general sobre Fusarium R4T 
 

Matheus Lima, Secretaría del FMB (FAO), ofreció una visión general de la marchitez por Fusarium R4T, 

una enfermedad transmitida a través del suelo, cuarentenaria y transfronteriza, que representa una grave 

amenaza fitosanitaria para la producción y el comercio mundial de banano, sin que exista hasta el 

momento un control químico o biológico eficaz. Explicó que en África Fusarium R4T ha sido declarado 

https://www.fao.org/world-banana-forum/en/
https://www.fao.org/tr4gn/es/


  

 

oficialmente en Mozambique (2013), Mayotte (Francia) (2019) y las Comoras (2023), provocando 

importantes pérdidas económicas, reducción de las exportaciones y afectaciones a los medios de vida. 

Lima describió la persistencia del patógeno en los suelos y sus síntomas característicos, que a menudo se 

confunden con otras enfermedades vasculares. Subrayó la importancia de notificar de inmediato a la 

Organización Nacional de Protección Fitosanitaria (ONPF) ante cualquier sospecha de R4T y de abstenerse 

de tomar medidas hasta que las autoridades competentes evalúen la situación, aplicando mientras tanto 

estrictas medidas de bioseguridad y zonificación. Asimismo, resumió los pasos esenciales de vigilancia y 

diagnóstico, recordando que corresponde a las ONPF la recolección y el análisis de las muestras. Indicó 

que la confirmación en laboratorio debe seguir un proceso gradual que incluya pruebas moleculares 

(como PCR, PCR en tiempo real o LAMP), seguidas de secuenciación genética, compatibilidad vegetativa 

y, en algunos casos, pruebas de patogenicidad. Lima también describió las principales vías de propagación 

de R4T –el movimiento de material vegetal infectado, el uso de herramientas contaminadas, el traslado 

de suelo y agua, y en casos poco frecuentes, los insectos vectores–, destacando la necesidad de utilizar 

material de siembra libre de enfermedades y cultivado in vitro para prevenir su diseminación. 

 

Reiteró que la prevención y la contención temprana siguen siendo los enfoques más rentables, 

destacando la importancia de mantener una bioseguridad estricta, contar con diagnósticos confiables y 

reforzar los esfuerzos de vigilancia. Compartió además experiencias de diferentes países sobre prácticas 

eficaces para el manejo de la enfermedad, que incluyen el uso combinado de variedades tolerantes, 

biofertilizantes y microorganismos antagónicos, junto con buenas prácticas agrícolas como la labranza 

reducida, la rotación de cultivos y el mejoramiento del drenaje. 

 

Finalmente, Lima subrayó el papel de la Red Global sobre R4T (RGR4T), una plataforma neutral liderada 

por la FAO que promueve la colaboración y el intercambio de conocimientos entre expertos de gobiernos, 

instituciones de investigación y del sector privado. En el marco de la red, la Secretaría organiza 

regularmente webinarios técnicos y mantiene una base de datos de más de 400 recursos –que incluyen 

publicaciones científicas, materiales de creación de capacidades y herramientas de sensibilización– 

accesible para todos los interesados. Invitó a las partes interesadas de Ghana a aprovechar estos recursos 

para fortalecer la preparación nacional frente a R4T. 

 

3. Prevención y bioseguridad: recomendaciones para toda la cadena de valor 

del banano 
 

Preet Parmar, Convención Internacional de Protección Fitosanitaria (CIPF), presentó las 

recomendaciones de la CIPF sobre la prevención de R4T y las medidas de bioseguridad, basadas en las 

Directrices para la prevención, la preparación y la respuesta frente a Fusarium Raza 4 Tropical (R4T) de las 

musáceas. Subrayó la necesidad de una acción coordinada entre las autoridades nacionales, los viveros, 

las plantaciones comerciales y los pequeños productores para fortalecer las capacidades de preparación 

y respuesta. En relación con las ONPF, destacó la importancia de realizar o actualizar los análisis de riesgo, 

establecer requisitos fitosanitarios de importación, desarrollar capacidades para la vigilancia y el 

diagnóstico, y garantizar una comunicación efectiva con las partes interesadas. Señaló que la legislación 

nacional debe facultar a las ONPF para declarar áreas bajo cuarentena y regular el movimiento de 

personas, productos y equipos. Asimismo, recalcó que los viveros deben cumplir con las regulaciones de 

la ONPF, utilizar plántulas libres de enfermedades cultivadas in vitro, realizar inspecciones periódicas del 

material vegetal e informar de inmediato a la ONPF ante cualquier síntoma sospechoso de R4T. 

https://www.fao.org/tr4gn/es/
https://www.fao.org/tr4gn/recursos/es/
https://openknowledge.fao.org/items/04321505-db3b-4f9b-8044-adadfceb0bc8
https://openknowledge.fao.org/items/04321505-db3b-4f9b-8044-adadfceb0bc8


  

 

 

Con respeto a las plantaciones comerciales, enfatizó la importancia de utilizar material de siembra 

certificado y libre de enfermedades, proveniente de viveros registrados, así como de implementar una 

zonificación agrícola estructurada para controlar los movimientos y reducir los riesgos de contaminación. 

Explicó que deben establecerse tres zonas clave: zonas de exclusión, ubicadas en las entradas principales, 

destinadas a restringir el acceso e incluir señalización clara y puntos de desinfección; zonas tampón, que 

funcionan como áreas de transición y permiten el ingreso únicamente de vehículos esenciales tras una 

limpieza rigurosa; y zonas de producción, donde deben aplicarse estrictas medidas de higiene para 

herramientas, calzado y maquinaria. Añadió que una bioseguridad efectiva también exige limitar la 

entrada de visitantes, restringir el acceso de vehículos y equipos externos, asignar herramientas 

específicas a cada área y mantener puntos de desinfección operativos entre zonas. Una medida clave, 

subrayó, es asegurar que el calzado utilizado dentro de la finca se mantenga exclusivamente para ese uso 

y nunca se emplee fuera de ella. 

 

Señaló que, aunque estas medidas también son aplicables a los pequeños productores, su 

implementación puede resultar más compleja debido a las limitaciones financieras y logísticas. En estos 

casos, alentó la adopción de enfoques colectivos, en los que las fincas vecinas colaboren a través de 

cooperativas para compartir infraestructura de lavado y desinfección, invertir conjuntamente en cercas y 

puntos de higiene, y recibir capacitación sobre el reconocimiento de síntomas, la notificación, la 

contención y el uso de material de siembra limpio. 

 

Más allá de la prevención, Parmar subrayó la importancia de que las ONPF desarrollen y actualicen planes 

de contingencia, evalúen sus capacidades operativas y aborden las brechas existentes en materia de 

vigilancia, muestreo, diagnóstico y comunicación con las partes interesadas. Recordó que estos planes 

deben considerarse herramientas dinámicas que se revisan y perfeccionan periódicamente mediante 

ejercicios de simulación. 

 

Estos simulacros controlados permiten a los países evaluar sus procedimientos de emergencia, clarificar 

los roles institucionales y mejorar la coordinación antes de que se produzca un brote real. Concluyó 

describiendo un ejercicio de simulación realizado en Kenia por la CIPF en colaboración con FAO-SLM, que 

replicó la secuencia de los pasos de respuesta ante a una posible incursión –desde el muestreo seguro 

hasta la cuarentena del área afectada–, demostrando la eficacia de este tipo de ejercicios para fortalecer 

la preparación y la respuesta nacional frente R4T. 

 

4. Avances en la prevención y manejo de R4T en América Latina 
 

Jaime Cárdenas, Oficina Subregional de la FAO para Mesoamérica (FAO-SLM), presentó los avances en 

la prevención y gestión de R4T en la región, donde hasta la fecha la enfermedad ha sido declarada 

oficialmente en Colombia, Perú y Venezuela. 

 

Basándose en la Estrategia y Plan de Acción Regional de la FAO de 2022 para combatir R4T, destacó una 

serie de acciones concretas implementadas en toda América Latina y el Caribe. Entre ellas figuran la 

entrega de drones, kits de bioseguridad y herramientas de diagnóstico para fortalecer la capacidad de 

monitoreo y análisis de los países; la realización de ejercicios prácticos de simulación y capacitaciones en 

campo que han beneficiado a más de 2 000 técnicos y 5 000 productores; y el desarrollo de escuelas de 

https://openknowledge.fao.org/items/850e54e1-8537-402b-a232-af72a9fdd1dc


  

 

campo que han contribuido a actualizar protocolos y planes de contingencia. Cárdenas subrayó que la 

promoción de una sólida colaboración público-privada ha sido un factor decisivo para el éxito, al fomentar 

vínculos entre las ONPF, las organizaciones regionales, los organismos intergubernamentales, las 

instituciones financieras, los donantes, las asociaciones de productores y otros actores de la cadena de 

valor.  

 

También resaltó las innovaciones en agricultura de precisión, plataformas digitales e inteligencia artificial, 

que han fortalecido los sistemas de bioseguridad y vigilancia. Según explicó, estos esfuerzos han 

contribuido a contener la propagación de R4T, actualmente limitado a tres países del continente. Además, 

mencionó los progresos alcanzados en la adopción de buenas prácticas agrícolas, el fortalecimiento de las 

capacidades de diagnóstico y cuarentena, y la aplicación de medidas de control biológico que mejoran la 

salud del suelo. Concluyó señalando que la región cuenta ahora con una agenda de investigación 

consolidada, centrada en el desarrollo de variedades de banano y plátano resistentes a R4T, lo que 

posiciona a América Latina como un referente mundial en innovación y acción coordinada frente a la 

enfermedad. 

 

5. Experiencia de Perú en la prevención y manejo de R4T 
 

Carlos Torres, Servicio Nacional de Sanidad Agraria del Perú (SENASA), compartió la experiencia del país 

en la vigilancia, contención y erradicación de Fusarium R4T, reportado oficialmente por primera vez en 

2021. Inició su intervención describiendo el sector bananero peruano, cuya producción de exportación se 

concentra principalmente en la región de Piura, donde más de 10 000 pequeños agricultores producen 

alrededor de 200 000 toneladas anuales. 

 

A continuación, presentó la cronología de las medidas adoptadas para confirmar el primer brote: el 2 de 

marzo de 2021 se notificó un caso sospechoso, seguido ese mismo día por un muestreo oficial y, 21 días 

después, por la confirmación de laboratorio. Esto condujo a la declaración de la emergencia fitosanitaria 

nacional el 12 de abril de 2021. 

 

Explicó que el clima desértico de Piura ayudó inicialmente a limitar la propagación del patógeno, en 

contraste con las zonas húmedas de Selva, donde las lluvias podrían incrementar el riesgo de 

diseminación. Torres describió el marco nacional de prevención y gestión de R4T, que incluye la 

elaboración de mapas de análisis de riesgos y la implementación de planes de contingencia tanto a nivel 

nacional como regional. Este marco también contempla mecanismos de vigilancia, medidas de 

contención, erradicación de plantas afectadas, programas de capacitación y regulaciones cuarentenarias 

bien definidas, respaldadas por un equipo técnico coordinado. Asimismo, destacó la importancia de la 

coordinación interinstitucional entre el SENASA, el Ministerio de Agricultura, los institutos de 

investigación, los gobiernos regionales y locales, y las asociaciones de productores. Señaló además que 

existen fondos de emergencia específicos para apoyar acciones de respuesta rápida frente a eventuales 

brotes. 

 

Informó que la vigilancia realizada por el SENASA abarca unas 85 000 hectáreas anuales en 19 regiones 

productoras, con más de 2 000 muestras analizadas cada año. Alrededor de 100 miembros del personal, 

incluidos tres especialistas de laboratorio, están dedicados exclusivamente a apoyar estas labores. Hasta 

agosto de 2025, se habían detectado más de 700 brotes en la región de Piura, que afectaron cerca de 800 



  

 

hectáreas y a 640 productores. Advirtió, sin embargo, que los fenómenos meteorológicos extremos, como 

el ciclón Yaku en 2023, agravaron las inundaciones y facilitaron la propagación de la enfermedad. 

 

Los esfuerzos de contención en curso incluyen el establecimiento de puntos de control para monitorear 

el movimiento de vehículos y material vegetal, la desinfección obligatoria y la certificación fitosanitaria 

para cualquier material vegetal en tránsito. El control de brotes se basa en la detección temprana y la 

eliminación rápida mediante el tratamiento con urea y la cobertura con plástico, con el fin de aislar las 

plantas infectadas y restringir el acceso, permitiendo al mismo tiempo que los productores continúen 

utilizando las tierras circundantes. Torres señaló que, al inicio, la eliminación de plantas infectadas fue 

amplia y de acuerdo con los protocolos internacionales, pero con la experiencia y considerando las 

condiciones locales de pequeñas parcelas, se adoptó un enfoque más selectivo y eficaz, lo que permitió a 

los agricultores seguir trabajando en las zonas limítrofes no afectadas. Parte del trabajo del SENASA 

también comprende el mapeo del valle de Piura en cuatro zonas de manejo, que van desde áreas libres 

de R4T hasta zonas de alta incidencia, cada una con medidas de control específicas. Torres subrayó la 

importancia de mantener la capacitación y la sensibilización en todos los niveles, y señaló la colaboración 

continua con el INIA para ensayar el uso de microorganismos beneficiosos del suelo (Trichoderma spp.) y 

evaluar variedades de banano y plátano tolerantes o resistentes. 

 

Concluyó destacando que, desde 2021, R4T ha permanecido confinado a la región de Piura, un logro que 

refleja la acción temprana, la vigilancia coordinada y el compromiso nacional sostenido, al tiempo que 

instó a mantener la cooperación regional e internacional para evitar una mayor propagación. 

 

6. Experiencia de Colombia en la prevención y manejo de R4T 
 

Andrea Ramos, Instituto Colombiano Agropecuario (ICA), presentó la experiencia de Colombia frente a 

R4T desde el primer brote en 2019. Explicó que el patógeno había sido reconocido como plaga 

cuarentenaria ausente de Colombia en 2010, lo que llevó a realizar, en 2017, un análisis de riesgo 

detallado para evaluar las posibles vías de introducción. En junio de 2019, R4T fue detectado oficialmente 

en La Guajira, uno de los departamentos productores de banano para exportación en el país, convirtiendo 

a Colombia en el primer país de América Latina en reportar la presencia de la enfermedad. La detección 

dio lugar a la declaración de una emergencia fitosanitaria nacional. 

 

Ramos describió la estrategia institucional del ICA tras el brote, estructurada en torno a tres pilares 

fundamentales. El primero se enfocó en fortalecer las capacidades internas mediante la capacitación del 

personal, la mejora de los diagnósticos, la actualización de las normas fitosanitarias y el refuerzo de los 

recursos logísticos y tecnológicos. El segundo pilar puso el acento en la coordinación interinstitucional, 

integrando a ministerios, centros de investigación, asociaciones de productores, agencias de desarrollo y 

fuerzas de seguridad para colaborar en investigación, bioseguridad, prevención, vigilancia y comunicación. 

El tercer pilar se centró en la cooperación internacional, fomentando la colaboración con las ONPF de la 

región, los bancos de desarrollo y las organizaciones internacionales. 

 

A partir de 2025, R4T sigue siendo un patógeno cuarentenario presente únicamente en dos 

departamentos de Colombia: La Guajira y Magdalena. Su impacto se limita a 3 927 hectáreas distribuidas 

en 20 lugares de producción de banano de exportación, lo que representa menos del 1 % del área total 

cultivada en el país. Entre los principales logros se destacan la identificación de los riesgos de dispersión, 



  

 

la elaboración de mapas nacionales de riesgo y el fortalecimiento del marco reglamentario que restringe 

el movimiento de material vegetal de musáceas en todo el territorio nacional. Asimismo, se han 

intensificado los esfuerzos de prevención en puertos, aeropuertos y pasos fronterizos –especialmente con 

Venezuela– mediante inspecciones más rigurosas, procedimientos de desinfección y actividades de 

desarrollo de capacidades. 

 

Ramos señaló que la cobertura de vigilancia alcanza actualmente entre el 90 y 100 % en la región 

exportadora de banano en la costa caribe colombiana, en departamentos como La Guajira, Magdalena, 

Cesar y Antioquia, respaldada por el trabajo conjunto con el gremio y con la participación del Servicio de 

Diagnóstico Nacional y el Laboratorio Móvil de Diagnóstico Agropecuario (LAMA). En los últimos seis años, 

se han recolectado más de 27 000 muestras en todo el país. Las medidas de intervención han logrado 

mantener el patógeno confinado a los sitios originales, sin registrarse nuevas detecciones en 2024 ni en 

2025. También subrayó la importancia de las campañas permanentes de comunicación y sensibilización 

sobre los riesgos, lideradas conjuntamente por actores públicos y privados, que incluyen talleres, visitas 

de campo y una amplia difusión a través de medios de comunicación y redes sociales. Los ejercicios 

regulares de capacitación y simulación han fortalecido aún más la preparación institucional. 

 

Ramos concluyó que la respuesta coordinada de Colombia ha logrado contener con éxito R4T en dos 

regiones, reforzar los sistemas de vigilancia y comunicación y promover una mayor bioseguridad y 

formación para los pequeños productores. De cara al futuro, la estrategia del ICA para 2025–2026 se 

centrará en la prevención en las zonas libres de R4T y en el fortalecimiento de la resiliencia en las zonas 

afectadas, a través de la investigación continua sobre variedades resistentes y control biológico, la 

vigilancia sostenida y el desarrollo de capacidades a nivel local. 

 

7. Gestión de R4T en Colombia: una perspectiva desde el sector privado 
 

José Francisco Zúñiga, Asociación de Bananeros del Magdalena y La Guajira (ASBAMA), presentó la 

perspectiva de la industria colombiana sobre R4T. Comenzó destacando el papel estratégico del cultivo, 

señalando que las exportaciones de los cuatro departamentos productores –Antioquia, Magdalena, La 

Guajira y Cesar– abarcan unas 20 000 hectáreas y ascienden a aproximadamente 109 millones de cajas 

enviadas cada año a los principales mercados internacionales. 

 

Explicó que R4T sigue confinado a 20 predios en La Guajira y Magdalena, detectado hasta ahora 

únicamente en plantaciones comerciales de banano. Tras una fuerte acción coordinada del sector 

productivo, la enfermedad fue reconocida oficialmente como un asunto de interés nacional y una 

prioridad fitosanitaria. Con base en este marco, Zúñiga describió la respuesta de ASBAMA y las acciones 

emprendidas mediante acuerdos público-privados con el ICA. Estos convenios, por un total de USD 2,77 

millones –de los cuales USD 0,84 millones fueron aportados por ASBAMA–, se enfocaron en fortalecer la 

bioseguridad, la vigilancia, la comunicación de riesgos, el diagnóstico y la sensibilización. Gracias a ellos, 

se logró la vigilancia de 13 000 hectáreas, la recolección y análisis de 3 247 muestras, y la entrega de 

insumos a los productores, incluidos desinfectantes, equipos de protección y herramientas de lavado. Los 

acuerdos también permitieron establecer un laboratorio de diagnóstico en la Zona Bananera y puntos de 

control para la desinfección. 

 



  

 

Agregó que ASBAMA ha fortalecido la colaboración técnica con el Centro de Cooperación Internacional 

en Investigación Agronómica para el Desarrollo (CIRAD) y ha participado en intercambios con expertos de 

Australia, Brasil y Filipinas para mejorar los protocolos de bioseguridad y avanzar en la investigación de 

variedades resistentes. Como parte de estos esfuerzos, se desarrollaron amplias campañas de 

comunicación y capacitación que alcanzaron a más de 4 000 personas, incluidas comunidades indígenas y 

pequeños productores, a través de la radio, materiales digitales e impresos. 

 

Finalmente, explicó que la adopción de prácticas estrictas de bioseguridad en las fincas no solo ha 

fortalecido la prevención de R4T, sino que también ha contribuido a reducir la incidencia de otras 

enfermedades del banano. Zúñiga concluyó alentando a las partes interesadas de Ghana a actuar de forma 

proactiva y a fortalecer sus sistemas de prevención antes de la posible detección del patógeno, con el fin 

de garantizar una preparación adecuada y minimizar los riesgos futuros. 

 

8. Observaciones finales y próximos pasos 
 

Chagema Kedera, Comité de Enlace Entre la Empresa, la Agricultura y el Desarrollo (COLEAD), agradeció 

a los ponentes por compartir sus experiencias, señalando que Ghana puede extraer lecciones valiosas de 

ellas y adaptar esos enfoques a su propio contexto nacional. Describió el enfoque metodológico de 

COLEAD para identificar acciones prioritarias, que comienza con una evaluación de la situación actual y el 

desarrollo de una visión estratégica. Esta visión se basa en cuatro dimensiones clave: gobernanza (leyes, 

reglamentos e instituciones involucradas), procesos operativos (evaluación de riesgos, vigilancia y 

diagnóstico), habilidades y competencias (las existentes a nivel nacional o aquellas que requieren apoyo 

externo) y comunicación y coordinación entre los actores públicos y privados. 

 

Al integrar estos pilares, los países pueden avanzar desde su situación actual hacia un nivel superior de 

preparación y capacidad de toma de decisiones. Con base en este marco, la metodología permite 

identificar puntos de control clave y establecer tres niveles de criterios de cumplimiento para cada uno. 

Kedera destacó que la priorización de estos criterios requiere un diálogo público-privado eficaz para 

definir claramente los roles y responsabilidades, un proceso previsto para principios de 2026 en Ghana, 

como parte de los esfuerzos nacionales de preparación frente a R4T. 

 
Matheus Lima (FAO) agradeció a todos los panelistas por sus valiosas contribuciones y dio por concluida 
la sesión. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



  

 

 

CONTACTO 
 
Para descubrir los ventajes de convertirse en miembro del Foro Mundial Bananero y 
desempeñar un papel activo en favor de un sector bananero sostenible, visite:  
 

https://www.fao.org/world-banana-forum/es/  
https://www.fao.org/tr4gn/es/  
 
Secretaría del Foro Mundial Bananero (FMB)  
División de Mercados y Comercio - Desarrollo Económico y Social 
WBF@fao.org 
 
Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura y la Alimentación 
Viale delle Terme di Caracalla  
00153 Roma, Italia 

https://www.fao.org/world-banana-forum/es/
https://www.fao.org/tr4gn/es/

